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Centroamerica foco de tensidn 
El pasado 8 de abril, 10s teletipos 
de las agencias de prensa confir- 
maban una información ya denun- 
ciada en anteriores ocasiones por 
las autoridades sandinistas: la 
Agencia Central de Inteligencia 
(CIA) de Estados Unidos juega un 
papel protagonista en las manio- 
b r a ~  de desestabilización del pro- 
ceso nicaraguense. La instalación 
de minas en 10s puertos nicaraguen- 
ses, obra de agentes de la CIA, pre- 
tende reconducir la ofensiva con- 
trarrevolucionaria hacia actos de 
sabotaje. A el10 se suma la no 
aceptación por parte de Estados 
Unidos de la jurisdicción interna- 
cional (Tribunal de La Haya) sobre 
conflictes en Centroamérica duran- 
te 10s dos proximos años. 
Y esto significa que Estados Uni- 
dos no abandona sus intenciones 
respecto ,al planteamiento de una 
invasión a Nicaragua o El Salva- 
dor. Desde el año 1981, Centroamé- 
rica, el apatio trasero de 10s EUA)), 
se ha convertido en tema principal 
de las discusiones llevadas a cabo 
en el Pentágono. El diario mural 
ubicado a la entrada de la biblio- 
teca de este recinto est6 dedicado 
a un solo tema: ctAmérica Central, 
regidn en conflicto)). 
La primerma preocupación de ES- 
tados Unidos es la protección de 
las rutas marítimas consideradas 
como vitales. Los estrechos de FIO. 
rida y Yucatán son básicos para 
10s EUA, según han comentado va- 
r i o ~  portavoces del Pentágono: por 
esas rutas transitaria el 50 % de 
la ayuda inicial enviada por Esta- 
dos Unidos a Europa en caso de 
un conflicto mundial. La experien- 
cia sufrida por 10s norteamericanos 
durante la I1 Guerr,a Mundial en el 
Caribe, donde Alemania logró hun- 
dir más barcos que en cualquier 
otra región, ha lanzado al gobierno 
estadounidense a una estrategia, 
basada en el sabotaje y la coacción, 
a la que poc0 importan las inten- 
ciones de las naciones que compo- 
nen la zona centroamericana. 
Prueba palpable de estos méto- 
dos son las distintas mani0br.a~ mi- 
litares que en terreno hondureño 
se llevan a cabo. El pasado 8 de 
febrero finalizaron 10s eiercicios 
militares denominados aAhuas Ta- 
ra ZZn, realizados por efectivos de 
Estados Unidos y Honduras. Con 
estas maniobras se cerró la vrime- 
ra etapa de la presencia militar es- 
tadounidense en Centroamérica. Al  
terminar la operación {(Algatas, Ea- 
se última de las ([Ahuas Tara IIs, 
en las que participaron diez mil sol- 
dados estadounidenses y cinco mil 
hondureños, el presidente de Hon- 
duras, Roberto Suazo Córdova, 
confirmó que las maniobras ((Gra- 
n a d e r ~  Is comenzaban a preparar- 
se a principios de abril y que se- 
rian invitados ccejércitos amigos, a 
participar en ellas. 
La amenaza constante 
Las maniobras c~Granadero I, 
han sido consideradas por 10s ex- 
pertos militares como (<de transi- 
ción>> antes de continuar el próxi- 
mo otoño con las aAhuas Tara III>> 
en las que intervendrán por prime- 
ra vez y de manera oficial, efecti- 
vos de 10s ejércitos de El Salvador, 
Guatemala y Panamá. 
Estas maniobras coniuntas Que 
sipnifican en princivio la reactiva- 
ción del Conseio de Defema Cen- 
troamericano (CONDECA). avortan 
sustanciosaq ventaias a 10s eiérci- 
tos aliados de la zona: una mavor 
cantidad de asesores norteamerica- 
nos. menores costos. mavor foeueo, 
v una coordinación de las fi~erzas 
militares de 10s cuatro paises que 
facilita el combate en contra de las 
fuerzas populares de El S,alvador y 
Guatemala, al tiempo que apoya de 
manera contundente a 10s contra- 
revolucionarios nicaraeuenses. Las 
maniobras militares [(Granadero Ia 
tuvieron como obietivo, además de 
10s consabidos eiercicios militares, 
la construcción de dos pistas aéreas 
estraté~icas :una a 50 kms. de las 
frorlteras de El Salvador y Guate- 
m?la: otra a 60 kms. de Nicarama. 
El anuncio de estas maniobras 
coincidió con Ias declaraciones rea- 
lizadas por el comandante Hugo 
Torres. director de orientación po- 
lítica del Eiército Popular Sandi- 
nista, quien aseguró, el dia 23 de 
marzo, que se estaban generando 
las condiciones concretas para que 
se produzca una intervención ar- 
mada, bien en EI Salvador, bien en 
Nicaragua. El comandante Torres 
afirmó que tanto la división 82.' 
corno la 101.', ambas aerotranspor- 
tadas, pueden ser puestas en ac- 
ción por Estados Unidos, en cues- 
tión de horas. A esto se suman 10s 
119 vuelos espias realizados por 
aviones norteamericanos sobre Ni- 
carazua, por aparatos de 10s tipos 
RC-135 y U-2. 
Los ejercicios  g grana de ro I), han 
sido 10s más importantes, hasta 
dos Unidos en la región. Además 
de desarrollar las capacidades téc- 
ahora, de 10s realizados por Esta- 
nicas oue permiten llevar a cabo 
o~eraciones militares multinaciona- 
les. v uniformar métodos de traba- 
io entre 10s ejércitos participan- 
tes, estos ejercicios incluyen un 
programa de maniobras antisubver- 
sivas. en las aue participan alrede- 
dor de tres mil hombres reclutados 
entre las fuerzas norteamericanas, 
hondureñas. euatemaltecas, salva- 
doreñas y panameñas. 
E2 Tratado de Rio 
Las maniobras ((Granadero Ix 
han tenido un cometido fundamen- 
tal" amedrentar a 10s frentes de li- 
beración nacional centroamerica- 
nos. El saldo de 10s dos últimos 
meses vara la Fuerza Armada sal- 
vadoreña v sus asesores norteame- 
ricanos, ha sido considerablemente 
nerativo. El Salvador se encuentra 
sin una efectiva estrategia contra- 
insur~ente, con unas trowas v Tina 
oficialidad bastante desmoraliya- 
das, y en un proceso de derrota 
que puede awiintar a su total des- 
moronamiento. 
A pesar del entrenamiento de 
oficiales y t r o ~ a s  salvadorefias en 
Honduras y Estados Unidos, del 
suculent0 apoyo logistico, de la pre- 
sencia permanente de siete oficiales 
estadounidenses en el Estado Ma- 
yor General de la Fuerza Armada, 
el ejército s,alvadoreño no ha lo- 
grado revitalizarse, ni reestructu- 
rar su aparato castrense. 
Esta situación, sobradamente co- 
nocida en Estados Unidos, ha lleva- 
do a la Administración Reagan a 
la realización de planes de inter- 
vención con tropas de combate en 
América Central. Esta intervención 
armada se llevaria a cabo si fr,aca- 
sase, como est6 pasando en El Sal- 
vador, la actual estratepia encami- 
nad.a a derrotar a las fuerzas de 
izcluierda de la región por medio 
de 10s propios ejércitos nacionales. 
El aobierno de Estados Unidos 
actuaria en el marco del Tratado 
de Rio (1947), tratado de defensa 
mutua firmado por Estados Unidos 
v sus paises .aliados en América 
Central. Tendria que contar, sin 
embargo, con el consentimiento 
previ0 del Congreso norteamerica- 
no, según la Ley de Poderes de 
Guerra de 1973. 
Las controversias surgidas en el 
Concreso de 10s Estados Unidos 
nor la colocación de minas subma- 
rinas llevada a cabo wor la CIA en 
Nicaraqll?. no si~nifica aue ese 
mismo Congreso permita que se 
wierda otro país en amnos ~ i ~ q u i e r -  
distas,,. La postura de la Adminis- 
tración Reagan con respecto al pro- 
blema de las minas ha sido clara: 
permitir el recorte de la ayuda des- 
tinada a 10s contrarrevolucionarios 
nicaramenses, mientras que la ayu- 
da a El Salvador no sea disminuí- 
da. La Administración Reagan pien- 
sa seguir, en wrincipio, las reco- 
mendaciones elevadas por la comi- 
ci6n wresidida por el ex-secretari0 
de Estado norteamericano, Henry 
Kissinqer. Estas recomendaciones, 
recogidas en el llamado ccInforme 
Kissinger,, (ll.I.84), aconsejan la 
concesión de una sustancial ayuda 
económica -4 billones de pese- 
tas- a largo plazo. 
La victoria electoral de José Na- 
poleón Duarte, quien asumió el po- 
der de manera oficial el ~ a s a d o  
2 de mayo por espacio de cinco 
años, no p,arece que cambie la si- 
tuación de este país, a pesar de las 
promesas pacificadoras del presi- 
dente. Dias antes de la toma de po- 
sesión, el ejército salvadoreño ini- 
ció en 10s departamentos orienta- 
les de Mor,azán y San Miguel un 
overativo antiguerrillero sin prece- 
dentes, con una movilización supe- 
rior a 10s 10.000 soldados. Esto in- 
dica aue el relevo presidencial no 
va a alterar, al menos de momento, 
el curso de una guerra que desde 
enero de 1981 ha causado más de 
cuarenta mil muertes. 
La receta estadounidense <(con- 
tra comunisme, eleccionesa ha es- 
tado acornpañada, antes y desnués 
de su preparación, de maniobras 
militares intimidatorias. 
Honduvas: c v i ~ i s  por covvupción 
La crisis surpida a princinios del 
mes de abril en Honduras hizo 
creer a algunos il~lsos analistas po- 
liticos que este ~ a i s  iba a dar un 
piro en s11 nolitica de fiel aliado de 
Estados Unidos. El dia 31 de Mar- 
zo, el neneral Gustavo Alvare7 Mar- 
tíne7 Comandante en Tefe de las 
Fiierzas Armarias hondilreñas era 
detenido en su dnnlicilio v nbli~a- 
do a nresentar 1% dirnisión. Este he- 
cho fue valorado en un wrincinio 
como la destitución de un hombre 
que estaba convirtiendo al ejército 
hondureño, de antigua tradición 
neutral, en un ejército anticomu- 
nista, en exceso defensor de 10s in- 
tereses norteamericanos. 
Pero las razones de esta destitu- 
ción fueron otras. El general Alva- 
rez considerado como el mando mi- 
litar centroamericano más vincula- 
do a Estados Unidos habia realiza- 
do un fraude de 30 millones de do- 
lares (4.500 millones de ptas.). Se- 
gún diversas fuentes, la embajada 
de Estados Unidos estaba al co- 
rriente de estos hechos, pero dejó 
que rodaran hasta la caida de Al- 
varez. 
La embajada estadounidense en 
Tegucigalpa esta formada por 600 
funcionarios, incluidos 10s coope- 
rantes. Y par,a nadie es un secreto 
que se trata de la principal base 
de operaciones de la CIA en Cen- 
troamérica. Honduras -35 millo- 
nes de habitantes- mantiene esta- 
cionados en su base aérea de Pal- 
merola a 1700 soldados norteameri- 
canos. De esta base partieron 10s 
tres aviones Super Mystére que, an- 
te la confusión que rodeó las pri- 
meras horas después de la deten- 
ción del ex-comandante en jefe, so- 
brevolaron en repetidas ocasiones 
Tegucigalpa. Una tercera parte de 
10s efectivos sitos en Palmerola es- 
ta destinada a misiones de espio- 
naje militar. 
El presidente constitucional de 
Honduras, Roberto Suazo Córdoba 
se hizo con la situacion del país 
después de horas de incertidumbre. 
La linea política de alineamiento 
con Estados Unidos no sufria nin- 
gún cambio. Estados Unidos sigue 
teniendo en Honduras el eje de 
ataque para la intervención en zo- 
nos problemáticas para sus intere- 
ses. El propio Suazo Córdoba ma- 
nifestó recientemente: ccmientras 
yo esté al frente de este país, se 
continuardn e jecutando Zas manio- 
b r a ~  Ahuas Aras 111, IV,  V y las 
que hagan falta.)) 
Manuel González Losada 
